
a la cultura material, parece haber ocu­
rrido inventos muy importantes en orden 
a la navegación (por ejemplo, botes de 
cuero), a transporte terrestre (por ejemplo, 
trineos), a la pesca y la caza (fundamen­
tal la aparición del perro, etc., etc.). Hasta 
hay quien piensa que allí, entonces, se in­
ventó la cerámica; pero esto no parece se­
guro, ni mucho menos. Desde el punto de 
vista social, parece haber surgido el co­
mercio (o al menos mucho más comercio 
que en la época anterior), quizá el traba­
jo asalariado y la esclavitud (lo que, desde 
hoy, nos parece mal; pero que, desde en­
tonces, fué un progreso) y. posiblemente, 
la guerra. Los portadores de esta cultura

debían de pertenecer, o a la raza que hoy 
llamamos dálica o a una rama de la raza 
mediterránea, que se depigmentó por el 
clima y se convirtió en la actual raza nór­
dica (para este problema de razas, ver todo 
el artículo III, enero, páginas 109-11).

Todo esto es muy esquemático, y si se 
toma al pie de la letra, resulta falso; exis­
ten, además, muchos problemas por resol­
ver y, aunque parezca raro, sabemos me­
nos de esa época que de la anterior. Pero, 
de todos modos, creemos haber dado una 
imagen general de este interesante proce­
so, que constituye la más antigua situación 
histórica conocida, a la que podemos lla­
mar, por analogía, Edad Media.
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